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Presentación 

Con verdadera simpatía escribo estas primeras palabras del núme­
ro de los Cuadernos del Archivo de la Universidad dedicado a 
Adriana Flores de Saco y a su tarea de maestra en la Facultad de 
Educación de la Universidad Católica. 

Recuerdo a Adriana desde los días que vivimos como estudiantes 
en el ambiente cordial y de comunidad universitaria, en la Plazue­
la de la Recoleta . Todo era modesto, sencillo, en espacio muy limi­
tado, y al mismo tiempo gratísimo e intelectualmente serio. En ese 
marco conocí a Adriana hace más de cincuenta años, y la veo igual; 
con el mismo ánimo y con idénticas ilusiones. La vocación intelec­
tual vence a las limitaciones del tiempo. 

En la amiga a quien ofrecemos el homenaje de este Cuaderno se 
enlazan tres campos dentro de su vocación universitaria. Su dedi­
cación a la Geografía dentro de una amplia visión de las cosas 
peruanas, su clara visión de la personalidad histórica del Perú y su 
calidad de maestra con solvencia intelectual y dedicación humana. 

Amiga por encima del tiempo y de las circunstancias, se esfuerza 
por pasar inadvertida, y en el ejemplo de su vida ofrece la mejor 
lección. 

José J\gustín de la Puente Candamo 
esidente del Comité Editorial 

de los Cuadernos del Archivo de la Universidad 
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Comunicación 

A mis pares y amigos: 

Vacilaba entre irme silenciosa en estas vacaciones o escribirles unas 
líneas de despedida. Eventos sucesivos de 1999 y del 2000 confir­
maron mi fecha de inicio del trámite de jubilación. Sobraba aquí, 
faltaba allá, y más claro no podía estar mi nuevo programa de ac­
tividades y mi faena diaria de trabajo para mi tercera edad. Dios 
lo disponía así. Estaba decidido. 

Debo confesarles que desde meses atrás sentía como un salto al 
vacío, después de más de medio siglo de planear mis labores de 
estudio, postgrados, docencia y administración en razón de la PUCP 
y de la Facultad. Miraba con nostalgia mi desordenada oficina y el 
cúmulo de papeles que en ella se acumulara. Caminaba por la 
avenida Riva-Agüero, entraba en la Capilla del CAPU asociándola 
con la pequeña Capilla de la Paz que tendría en la parroquia de mi 
hogar. Revisaba los documentos de planificación para el 2000 de la 
Universidad y de la Facultad y pensaba con nostalgia que yo casi 
no estaba allí. La verdad es que hacía tiempo yo sentía el llamado 
de nuevos servicios, pues en la Facultad recibía más que daba . 
Repitiendo la plegaria del adulto de la tercera edad, rogaba al Se­
ñor 
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"quítame el sentimiento de creerme indispensable, 
que del gradual despego de las cosas 
solo vea la ley del tiempo, 
y considere este relevo en los trabajos 
como manifest1tción interesante 
de la vida que se revela 
bajo el impulso de la providencia, 
por lo que pedía al Señor 
ayuda para todavía ser útil a los demás 
contribuyendo con mi optimismo y mi oración 
a la alegría y al entusiasmo 
de los que ahora tienen la responsabilidad." 
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Hace años que esta larga y bella oración me acompañaba. Me hizo 
aceptar la jubilación como .un hecho natural e irremediable en el 
ocaso de la vida. Todos tenemos que avanzar a nuevas experien­
cias. Estancarse en este caminar es privarse de actividades que nos 
llevan a trascender en lo cotidiano. 

Y aquí me tienen cruzando el puente con la esperanza de investi­
gar, escribir y actuar en proyectos planeados con exalumnos, y en 
estos planes no puedo dejar de tenerlos presentes a ustedes. Los y 
las necesito en mi vivencia de perenne actualización, de buscar a 
fondo en la problemática educativa institucional y nacional, en esta 
época de cambio global y acelerado ante necesidades al parecer 
perennes e irresolubles de humanización y de perfección, como lo 
demanda Jesús. 

Bueno, como siempre me extiendo demasiado ... tendremos tiempo 
de conversar en Internet. Hasta entonces. 

Lima, febrero del 2000. 
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Adriana Flores de Saco: 
educadora de educadores 

Inés del Águila Ríos 

La antigua Facultad de Educación, ubicada en el jirón Camaná, en 
el centro histórico de Lima, fue escenario donde mi generación se 
formó en el quehacer del trabajo pedagógico y la responsabilidad 
del ser educador. La doctora Adriana formó parte del equipo do­
cente que condujo esa formación, quien desde el primer día de cla­
ses nos enseñó a aprender, guió con rigor académico la sistemati­
zación del conocimiento educativo y fue ejemplo vivo de ética pro­
fesional y don de servicio. 

Nuestro curso de metodología de la enseñanza de la geografía, dictado 
por la doctora Adriana, fue más que una asignatura, significó una 
experiencia vital y ejemplar que nos introdujo a un modelo de 
pedagogía activa. Las teorías y métodos de la disciplina geográfi­
ca se verificaban en el campo, de hecho el poblado de San Feman­
do, ubicado en el valle de Lurín, fue el centro de estudio de técni­
cas didácticas destinado a una lectura comprensiva del espacio. 

El acopio de datos, conocimientos y la experiencia obtenida dio 
paso a la discusión pedagógica, cuyos resultados guiaron la prác­
tica educativa experimental en los colegios estatales, con el fin de 
proponer estrategias de enseñanza/ aprendizaje de la disciplina 
geográfica entre jóvenes de educación secundaria. 

En el marco de estos recuerdos y después de un largo caminar en 
la tarea de educar, puedo decirle a la doctora Adriana que en nues­
tro encuentro de aquellos años conocí y admiré a la profesora, pero 
en el camino descubrí a la maestra, y a ella le digo: ¡Gracias! 
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La reconstrucción nacional 
en las reflexiones de Adriana Flores de Saco 

Jorge Capella Riera 

Son muchas las virtudes y capacidades que adornan la vida y obra 
de la doctora Adriana Flores de Saco, por las que siento profunda 
admiración y reconocimiento. En esta oportunidad, de todas ellas 
sólo voy a ocuparme de su pasión por la verdadera formación/ 
transformación nacional. Su pensamiento, discurso y desempeño 
profesional tienen esta impronta, como se puede evidenciar en su 
artículo "Material para un debate: la generación del 900 y la reconstruc­
ción nacional", publicado en marzo de 1995 en el número 7 de la 
revista Educación (Lima: PUCP). 

He elegido esta faceta de su personalidad por la vigencia y perti­
nencia que sus reflexiones sobre el tema tienen en las circunstan­
cias que vive el país. 

Comenzaré postulando que Adriana se identifica con la posición 
argumentada de la generación del 900 frente al desarrollo de la 
nacionalidad. Como ella misma dice "Para los que nos formamos en 
los claustros de la PUCP, avanzadas ya las primeras décadas del siglo, no 
podemos menos que recordar la presencia de dos figuras del 900, estrecha­
mente relacionadas al desarrollo de nuestra Universidad y a la afirmación 
de nuestra identidad peruana y católica, don José de la Riva-Agüero y 
Osma (1885-1944) y don Víctor Andrés Belaunde (1883-1966), por su 
influencia directa en la línea ético-religioso, sociocultural, política y eco­
nómica de la Universidad ... " 

Para Adriana la misión que los hombres de la generación del 900 se 
habían trazado era la de " ... enaltecer al Perú con la ampliación de su 
conocimiento y definición y la de afirmar los principios y valores esencia­
les para una época de crisis, como la que se daba en los años de transición 
de los dos siglos XIX a XX, y que conservan vigencia en la crisis que 
vivimos en la transición de los dos últimos siglos, del XX al XXI. Valo­
res como: 
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1. Una apuesta optimista por el Perú y su futuro. 

2. La búsqueda y afirmación de la identidad nacional. 

3. El reconocimiento, respeto y defensa del mestizaje como fuerza de in­
tegración. 

4. El amor enaltecido por el Perú, su territorio y los símbolos patrios. 

5. La aceptación del cambio y modernización, como factores de supera­
ción y reconstrucción nacional. 

6. El respeto y aceptación de la diversidad nacional y la afirmación de los 
valores históricos de las culturas originarias entre ellas la indio andina 
y la hispana. 

7. La búsqueda legal y cívica de solución a la crisis política a través del 
diálogo democrático de ideologías diversas o de la contienda política 
partidaria." 

En su análisis de estos valores destaca el alma nacional, la integra­
ción-mestizaje y la reconstrucción nacional, todo ello desde una 
perspectiva educativa, según paso a analizar brevemente. 

"Pueden transcurrir siglos -apunta- en la forja de un alma nacional. 
No es sólo la delimitación de fronteras, ni la creación de Estados lo que 
integra a los pueblos en nación, ni es la homogeneización de razas y cre­
dos. Es también la convivencia, confiada y optimista, en el enfrentamien­
to de problemas comunes, en la búsqueda de soluciones equitativas y en 
la percepción prospectiva del futuro y de ideales comunes, lo que puede 
unir a los peruanos. Es una convivencia sembrada con fe, erigida sobre 
la verdad, en la que se facilita el conocimiento mutuo, se asegura el res­
peto y la igualdad de oportunidades dentro del grupo o etnia cultural, 
como entre todas las distintas culturas que integran la Nación, cultivada 
en ambiente de libertad y comunicación, la que puede generar la esperada 
democracia. No es la uniformidad de ideas y criterios lo que hace la Nación 
democrática. Es el diálogo entre visiones e ideologías diversas, lo que 
permite la visualización más completa de los problemas y la búsqueda de 
soluciones más justas para la necesaria participación competitiva de los 
ciudadanos." 

Adriana considera que integración intercultural es la palabra cla­
ve en el paradigma social reclamado para nuestra nacionalidad, 
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dejando en segundo término el concepto de mestizaje. "Esta pre­
eminencia de la interculturalidad -sostiene- no excluye ni desconoce la 
importancia del mestizaje: el concepto de interculturalidad ( ... )incluye 
el mestizaje como instrumento característico activo y tesoro valioso de 
nuestra nacionalidad ... " 

Plantea que, " .. . a diferencia de lo que significó el mestizaje para la 
generación del 900, que la interculturalidad avanza más allá del mestiza­
je inicial, racial y cultural y representa toda una revolución, en la percep­
ción de fines o ideales nacionales, de igualdad de oportunidades para to­
dos, en la confesión y respeto de credos religiosos, en la interpretación de 
las concepciones éticas, religiosas, antropológicas y económicas que deben 
sustentar nuestra declarada política democrática y cristiana de deberes y 
derechos humanos. El paso del mestizaje a la interculturalidad 
nacional "implica retornos al pasado, reconocimiento de errores y vis­
lumbre de realizaciones posibles." 

Adriana es realista y, por ende, consciente de que en el país tene­
mos grandes divergencias en conceptos y métodos de reconstruc­
ción nacional. Pero para ella " .. . la crisis en que todos estamos inser­
tos, nos debe invitar al fortalecimiento de·nuestra fe en el Perú, al reco­
nocimiento de realizaciones que iluminan nuestra Historia, a la esperan­
za de posibilidades de integración en la búsqueda de ideales comunes, y de 
una auténtica democracia cristiana y representativa, sustentada en la 
verdad, el conocimiento, la libertad y la justicia, pero sobre todo e inicial­
mente, a propiciar y defender el diálogo que surge de la diversidad y for­
talece todo proyecto viable de reconstrucción nacional, diálogo que debe 
atisbar el pasado al proyectarse al futuro ... ". 

Por último, al analizar el mensaje educativo y patriótico de esa 
generación y su vigencia frente a las demandas socioculturales 
actuales señala que, guardando distancias, debemos reconocerlo 
como material de reflexión valioso para el debate en torno a la 
definición de nuestro proyecto histórico y educativo. 

Este mensaje, añade, debe ser percibido por los educadores y tra­
ducido " .. . en misiones que definan su ideario y su trabajo diario, en la 
forja de una democracia sustentada en el conocimiento de la verdad, en 
programas educativos diversificados y descentralizados, en medida posi-
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ble, que aseguren la reconciliación de los peruanos, no obstante la pobreza 
de nuestra situación económica actual y de la diversidad geográfica, étnica 
y cultural del país, hoy y a todo lo largo de la historia." 

A partir de lo expresado, infiero que Adriana hace suya la profe­
sión de fe que Osear Miró Quesada hiciera en "Los elementos de 
geografía científica del Perú" en 1925 y con la que ella inicia el 
artículo mencionado: 

"Sí: yo creo en el porvenir del Perú. 

Creo en sus enormes riquezas naturales, que sólo esperan el trabajo del 
hombre, para asombrar el mundo con su grandeza. 

Creo en la utilidad de todo esfuerzo desinteresado en bien de la patria. 
Creo en la vitalidad intensa y obstinada del Perú, que ha soportado todas 
las crisis financieras y todos los desaciertos políticos, reponiéndose y 
progresando. 
Creo en la inteligencia de la raza peruana y en la acción benéfica de sus 
nuevas generaciones. 
Creo, por último, en la sensatez de nuestro pueblo, en su amor a la paz, 
en sus sentimientos elevados, y tengo fe absoluta en los futuros destinos 
del Perú." 

12 
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La cercanía de Adriana 

Lucrecia Chumpitaz Campos 

Hacia el año 1983 tuve la oportunidad de conocer personalmente 
a la doctora Adriana Flores cuando en esa ocasión era decana de 
la Facultad. Como miembro de apoyo del Centro Federado de aquel 
entonces, nos interesaba entrevistar a Adriana y poder, posterior­
mente, publicar esta entrevista en un Boletín del Alumno. Fue des­
de esa ocasión que quedé impactada por la esplendorosa persona­
lidad de esta hermosa e inteligente mujer que desde entonces la 
consideré como una autoridad en el sentido más integral. Desde 
ese momento pude apreciar una de sus mejores habilidades cual 
es la de comunicarse íntegramente. Puede ser una reiteración, pero 
la doctora Adriana se comunica con todo su ser y lo hace con gran 
disponibilidad, inteligencia y sencillez. 

Posteriormente, ya siendo mi profesora en el curso de tecnología 
educativa IV tuve aún mayor posibilidad de conocerla y ya directa­
mente en su rol como docente. La doctora Adriana daba clases 
curriculares y extracurriculares. Sus clases además de ver aque­
llas cosas concernientes al tema del día siempre encontraban una 
vertiente para que ella, gran maestra, pudiera sacarnos de aquella 
aula y llevarnos a otros lugares, a otras experiencias y a darnos 
cuenta de lo grande y amplio que es el campo de la educación y de 
los retos que como profesionales teníamos que afrontar. No per­
día la ocasión para decirnos que teníamos que salir del Perú y de 
la Universidad. Tienen que ampliar su visión y después regresar 
a aportar de mejor manera, nos decía . Eso fue algo que me quedó 
como astilla que tuve que sacármela después de un tiempo cuan­
do tuve la oportunidad de viajar al exterior para un estudio de 
postgrado y llegué a experimentar lo que ella entonces nos decía. 
Hoy siempre estaré agradecida a ese buen consejo que nos dio y 
que como experiencia resultó de gran valor personal, familiar y 
profesional. 

13 
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Ya como colega tuve también la oportunidad de seguir conocién­
dola y disfrutando de su persona, sobre todo a nivel profesional. 
Siempre quiere aprender, me decía a mí misma cuando la observa­
ba y escuchaba. La doctora Adriana es la eterna alumna que se 
cuestiona y cuestiona todo lo que la rodea. Gratamente, a mi pa­
recer, conserva siempre la curiosidad de niña que no le hace temer 
ni reprimirse ante preguntas y comentarios que ella necesite ab­
solver. Esta actitud de actividad permanente la llevaba a estar 
siempre atenta aportando, cuestionando, criticando, tratando de 
analizar y de ver más allá de lo aparente. Muy preocupada por los 
cambios y cómo estos nos van afectando y frente a los cuales qué 
debemos hacer como educadores, aquellos "buenos educadores" 
que, como ella nos decía, el padre Jorge Dintilhac siempre recla­
maba para el Perú. 

Y como buena educadora que es la doctora Adriana, su vocación 
fue vivida a través de acciones concretas que decían mucho de lo 
que ella es como persona y profesional. Son incontables las veces 
en que solía retirarse muy tarde, dedicada a su trabajo en nuestra 
casa de estudios. Y algo que me llamaba especialmente la aten­
ción era cómo, a pesar de que los años pasaban por nuestra queri­
da doctora, ella seguía conservando la disponibilidad para irse a 
los pueblos, lugares alejados y recónditos de nuestro Perú para 
capacitar y trabajar junto a los docentes con gran compromiso y 
desprendimiento. 

Cuando trato de determinar de dónde viene tanta fuerza y esplen­
dor a esta hermosa Mujer, creo que encuentro la respuesta en la 
capacidad de amar que tiene y ello como producto de una profun­
da fe y confianza que siempre ha tenido en Dios, quien la ha pro­
visto de esa fuerte personalidad, tan acrisolada, de tanta firmeza 
y convicción. 

Contamos con Adriana Flores mucho tiempo más para poder dis­
frutar, sino es ya con la frecuencia de su presencia física, sí con su 
presencia moral como autoridad que siempre demostró ser -al 
margen de un cargo directivo- y que está de alguna manera en los 
frutos de sus semillas que ella, como bien nos decía, ha cultivado 
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en su camino, sus queridos alumnos y exalumnos, a quienes siem­
pre amó y demostró con acciones concretas que los quería. Pues 
nunca faltó en ella un cálido saludo e interés por conversar sobre 
nuestros proyectos, preocupaciones, intereses. Son detalles, ma­
ravillosos detalles, que dicen mucho de lo que es una buena edu­
cadora. 
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EnelnombredeAdriana 

Roberto Criado Alzamora 

La memoria afectiva, vasta metáfora de nuestro fuero interno, 
suele ser dictatorial y selectiva: preserva lo esencial, lo que dejó 
huella imborrable e inacabable, lo que realmente vale la pena 
conservar en la intimidad y se desprende de lo que fuera acce­
sorio, artificial y adjetivo. Cuando Eisa Tueros me pidió 
gentilmente escribir unas líneas en homenaje a Adriana Flores 
de Saco, valorando todo lo que este homenaje implicaba, no dudé 
un instante en aceptar su pedido. Lo hice por Adriana, por 
Gustavo, su esposo y amigo de larga data, y por un amigo en­
trañable y común a ambos: el padre Gerardo Alarco. La ima­
gen de Adriana ha sido, entonces, la llave que poco a poco ha 
ido abriendo un hermoso botín, acaso el más importante y va­
lioso de todos los que mi memoria afectiva ha ido atesorando 
con cautela, con insistencia, con cariño especial. 

Pocas personas habrá echado Dios al mundo como Adriana; las 
virtudes y los talentos que normalmente se hallan repartidos 
entre las gentes están en ella sintetizados de un modo admira­
ble: mujer honesta y transparente, de una calidez y una gene­
rosidad apabullantes, esposa dedicada y profesional entregada 
a la hermosa y difícil tarea de ser maestra, con todo lo que este 
término convoca: formar mejores personas, modelar el alma y 
cultivar la sensibilidad, la inteligencia y el espíritu. 

Las amistades están hechas de circunstancias, de detalles, de 
gestos, de escenas conmovedoras e imborrables, su urdimbre 
encierra silencios y palabras. Recuerdo con nitidez largas con­
versaciones con Adriana en la playa de Bujama, con la cálida 
presencia y el oído atento del padre Alarco. En esos diálogos se 
fue consolidando nuestra amistad, en el reconocimiento mutuo 
de la simpatía y la coincidencia de ideales. El descubrimiento 
de un amigo siempre es un motivo de fiesta porque es la confir­
mación de una larga sospecha: las almas afines andan por allí 
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esperando-sintonizar entre ellas. Encontrar a Adriana fue hacer 
de esa sospecha una íntima verdad. 

Adriana es de esas personas que se meten en uno y se quedan 
allí. Ser parte de ella y que ella forme parte nuestra es un pri­
vilegio que agradezco con gratitud. 

17 
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Adriana Flores o la pasión por el magisterio 

Margarita Guerra Martiniere 

Conocí a Adriana desde mis años de secundaria, en el colegio 
. San José de Cluny de Lima. Impresionaba su apariencia física 
por la blancura de su tez y por las pecas, así como su cabello 
rubio y ondulado y sus ojos azul celeste, pero luego iba ganan­
do la atención el entusiasmo con que exponía su tema: la Geo­
grafía, enseñanza a través de la cual nos hizo conocer nuestro 
territorio, aunque fuese sólo a través de sus descripciones y de 
una visita a la entonces Escuela de Agronomía (hoy Universi­
dad Agraria), donde pudimos ver de cerca cultivos, ganado y el 
tratamiento industrial del algodón. 

Su método de enseñanza era avanzado para el tiempo (los años 
cincuenta) y dejó recuerdos gratos en la promoción. Luego, su 
insaciable sed de conocimientos, su preocupación por actuali­
zar sus recursos pedagógicos y científicos la llevaron a Inglate­
rra y más adelante a los Estados Unidos . Pasaron varios años 
antes de que volviéramos a encontrarnos y fue en la Pontificia 
Universidad Católica del Perú. 

En los años de ausencia del país ella profundizó sus estudios, 
se compenetró con las nuevas corrientes acerca de la ciencia geo­
gráfica y conoció las formas más dinámicas de la enseñanza. 
Paralelamente profundizó su fe religiosa, la cual le sirvió para 
darle una mayor trascendencia a su magisterio. 

Su afición a la geografía 

No fue sólo por el conocimiento teórico. Es posible que mucho 
haya influido el ser de provincia. Su origen está en Piura y desde 
muy temprano ella se identificó como piurana y como peruana y 
fue la Geografía la que le dio las explicaciones acerca de la tierra 
y sus riquezas, le permitió comprender al hombre, sus costum­
bres, sus creencias y valorarlo en sus diferentes manifestaciones. 
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Su estadía fuera del país le permitió encontrar nuevas formas 
de introducir a sus alumnos en el conocimiento de la patria en 
toda su dimensión y acercarlos a la sociedad nacional. 

Su vocación por el magisterio 

Para la doctora Flores la enseñanza ha sido siempre un servicio, 
no sólo una transmisión de conocimientos, sino una manera de 
formar personas, ciudadanos, una forma de servir al país pre­
parando a las nuevas generaciones para hacer del Perú el país 
grande que todos queremos. 

Ella ha entendido el magisterio como una labor que trasciende 
al aula, razón por la cual cuando fueron requeridos sus servi­
cios para la formulación de nuevos planes de enseñanza a nivel 
nacional no vaciló en dejar la clase para prestar su colaboración 
en esta planificación. Así se dedicó por largos meses a la prepa­
ración de los planes para el establecimiento de las ESEP (Escue­
las Superiores de Educación Profesional) y trabajó con un equi­
po de exalumnos suyos -en su mayoría- en el ministerio de 
Educación, no sólo para preparar el listado de asignaturas, sino 
para dotar al proyecto de una filosofía compatible con sus con­
cepciones nacionales y católicas. Lamentablemente esta expe­
riencia, al término del gobierno de la Fuerza Armada, fue des­
aprovechada. 

Su vocación de maestra nació muy temprano y, como ella mis­
ma refiere, se afianzó definitivamente luego de una breve con­
versación que tuvo con el entonces rector, padre Jorge Dintilhac 
SS.CC., quien al acercarse al grupo en el cual se encontraba 
Adriana, con muy pocas palabras, le hizo ver que lo que el Perú 
necesitaba eran buenos maestros. Esta convicción hizo que 
dedicase su vida -por más de 50 años- al ejercicio de la docen­
cia, tanto a nivel de la educación secundaria como superior y 
que encontrase siempre oportunidad, dentro y fuera de la cáte­
dra, para dar consejos, orientaciones, solución a problemas tan~ 
to en lo académico como en lo personal, sin escatimar minutos 
u horas para ello. 

19 



Cuadernos del Archivo de la Universidad 23 

Su calidad humana 

Un rasgo muy apreciable de su calidad humana es su generosidad, 
manifiesta en el tiempo que dedica a sus alumnos y colegas, en la 
amplitud de su enseñanza sin reservas, en poner sus libros a la 
disposición de todos, sin considerar que pueden perderse, 
maltratarse o ser aprovechados en su contra. 

No hay en este caso celos profesionales, costumbre de retener in­
formación para no ser igualada, en ella se cumple aquello de que el 
mayor tinte de orgullo para el maestro es ser aventajado por el 
alumno, pues es la mejor prueba de una buena enseñanza 

Otro aspecto por destacar es su coherencia. No es el caso del pre­
dicador que reclama de los otros el cumplimiento de ciertos debe­
res, pero que a nivel personal se limita a ejercer sólo sus derechos, 
en esta oportunidad las mayores exigencias son consigo misma. 

Es importante también su sencillez. No hay en Adriana deseos de 
brillar, simplemente hay intención de estar al servicio de los otros. 
Ella es la primera en subrayar los méritos de quienes la rodean y 
en alegrarse por el éxito ajeno, así corno el estimular nuevos pro­
yectos y prestar sus propias ideas para ser llevadas a cabo por otros. 

Quizá un defecto que se pueda considerar en su actuar es el prodi­
gar demasiado su palabra, pero muchas veces esto es necesario para 
la mejor comprensión de las ideas y para una cabal defensa de sus 
convicciones, en todo caso es un defecto menor. 

Su compromiso religioso 

Corno docente de la Pontificia Universidad Católica del Perú, e 
incluso desde sus años de estudiante, asumió también una identi­
ficación en la fe. Identificación que no se ha quedado en manifes­
taciones puramente externas o superficiales, sino que a la vez que 
se ha nutrido intelectualmente con los avances de la ciencia geo­
gráfica, en la tecnología educativa, en las nuevas orientaciones del 
conductisrno, de la globalización, de la interculturalidad y todas 
las nuevas corrientes aplicadas a la pedagogía, ha cimentado su fe 
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con el estudio profundo de los temas religiosos y ha pasado del 
plano sentimental al plano de la razón. 

El mejor testimonio de su compromiso religioso no está, sin embar­
go, en la profundización de sus estudios al respecto, sino en el tes­
timonio de vida que ha ofrecido durante estos cincuenta años de 
ejercicio docente. La rectitud de criterio, la justicia de sus evalua­
ciones, el consejo discreto, el cuestionamiento a las actitudes o 
decisiones incorrectas, el mantenimiento y defensa de sus creen­
cias y valores, son algunos de los elementos que marcan la conse­
cuencia del actuar de la doctora Flores de Saco y que se puede afir­
mar mantendrá hasta el final, por aquello de "genio y figura hasta 
la sepultura". 
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Sencillamente Adriana 

Teresa finés Manyari 

Mi primer encuentro con la doctora Adriana fue en la clase de tec­
nología educativa, hace algunos años. En ese entonces teníamos 
muchas inquietudes acerca de la metodología y de los diseños que 
podíamos aprender en el curso. Nuestra sorpresa fue grata cuan­
do apareció alegre, jovial, transparente, la gran doctora Adriana. 

En esa primera clase no sólo trató sobre tecnología educativa, pues 
si bien aprendimos algunos conceptos básicos de la misma, tam­
bién pudimos apreciar a aquella gran maestra que nos habló so­
bre eJ docente, sus valores, su responsabilidad como profesional 
de la educación, etc. 

Desde ese momento hasta la actualidad he aprendido no sólo a 
respetarla, sino a admirarla y quererla porque considero que ella 
predica con su ejemplo. 

A respetarla tanto por su condición de gran maestra, como por ser 
la amiga que siempre tiene un momento para compartir, para dia­
logar no importando cuán atareada esté. La he visto muchas veces 
con gran cantidad de trabajo sobre su escritorio, trabajos por revi­
sar, artículos por concluir etc., etc. Sin embargo, si viene algún 
alumno Q colega con algún problema ella deja todo de lado para 
escucharlo. 

También es admirable como esposa y madre porque siempre 
está pendiente de su familia. En nuestra Facultad es común ver­
la irse siempre muy tarde con su esposo que la viene a recoger, 
como una pareja de eternos enamorados, y es ésa una confir­
mación de cómo la unión, el amor y el cariño en una pareja es y 
debe ser para siempre. 

Como creyente porque predica con su ejemplo y vive su experien­
cia de católica en sumo grado. Para nosotros, docentes y no docen-
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tes del área de Educación, los 6 de enero representan una fecha 
especial porque es una oportunidad para compartir un momento 
de unión y de renovación en nuestro espíritu cristiano y también 
como niños recibir regalos de parte de Adriana, pues es la Pascua 
de Reyes. 

Definitivamente aprendí a admirarla, pues es difícil no admirar a 
una persona que teniendo tantos conocimientos, siempre los com­
parte. Cuando nos encontramos en una reunión su presencia ini­
cialmente podría pasar desapercibida por su gran sencillez, sin 
embargo cuando ella interviene es difícil no dejar de asombrarse 
y sentir que se está ante una gran Maestra. 

Su jovialidad es una característica constante, entendiendo por jo­
ven a la persona alegre, dinámica, espontánea. En ese sentido, 
Adriana ha sido, es y será una persona siempre joven. 

Hablar de Adriana es, en verdad, hablar de una persona muy be­
lla, dotada de muchos dones. En cualquier aspecto que la veamos 
siempre descubriremos una nueva cualidad que aprender y que 
ella siempre la compartirá con la mayor sencillez, jovialidad y 
transparencia. Esa es nuestra querida Adriana ... 
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Adriana Flores de Saco 

María Amelía Palacios 

No es esta una semblanza que se centra en el recuento de la rica y 
extensa trayectoria profesional de Adriana Flores de Saco. Es sí 
un sincero homenaje a una mujer extraordinaria que entregó lo 
mejor de sí para educar a otros. Creo tener autoridad para escribir 
sobre ello porque Adriana Flores de Saco supo dejar huellas en mí 
que me acompañan desde que la conocí y que han enriquecido mi 
vida personal así como la manera de asumir la tarea de educar y 
aprender con otros. 

La doctora Flores de Saco se convirtió en Adriana para mí desde 
que un grupo de alumnas y alumnos de la Facultad de Educación 
decidiéramos dirigirnos a nuestros profesores y profesoras por su 
primer nombre para establecer relaciones más horizontales y cer­
canas con ellos. Adriana siempre tuvo tiempo para la relación 
personal con sus alumnos, para la conversación sobre asuntos edu­
cativos u otros. Pensábamos distinto -recuerdo- sobre la tecnolo­
gía educativa sistémica. Jamás hubo atisbo alguno, sin embargo, 
de desprecio o condena de las ideas de otros sino genuino interés 
por escucharlas aunque fueran radicalmente distintas a las suyas. 
Diálogo franco, libre expresión de ideas, un clima acogedor sin el 
cual hubiera resultado difícil aprender a construir opinión propia. 
Sin duda muchas de las más importantes lecciones que recibí de 
Adriana ocurrieron en esas conversaciones, en ese tiempo extra 
que nos dedicó fuera de aula. 

Con Adriana siempre sentí que los alumnos éramos el centro del 
proceso educativo. Nunca olvidaré una ocasión en la que siendo 
la única alumna asistente al taller de didáctica de la geografía, pre­
gunté si se realizaría la clase, mi experiencia con otros profesores 
así lo recomendaba. Ella se sorprendió con la pregunta y desarro­
lló la clase con su única alumna y yo me beneficié de una revisión 
más exhaustiva de los materiales de aprendizaje que ella había tra-
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para Letras del Centro Dintilhac y usted, muy segura, respondía a 
mis inquietudes. No era la típica docente de escritorio. Era grato 
abstraernos, "elevarnos" y en ésos tramos poder asimilar evoca­
ciones de la tradición de nuestros antecesores, personas que ha­
bían forjado la educación en el Perú y en la Universidad, de las 
cuales usted nos transmitía sus enseñanzas y concepciones peda­
gógicas. Usted recogía el legado del padre Jorge Dintilhac, de 
Carlos Salazar Romero y de don Aurelio del Corral, pero con una 
verdadera renovación curricular. 

Fui testigo de cómo usted era gran gestora cultural. Lo que se 
requería era dar forma a la Facultad, otorgarle coherencia y senti­
do buscando a los profesores idóneos y capaces de identificarse 
con un proyecto. Usted apareció en un momento de gran crisis en 
la Facultad e inició una etapa inédita. Había tenido usted una 
vasta formación académica en Geografía, carrera que había per­
feccionado en Inglaterra y en la tecnología educativa sistémica, en 
Estados Unidos de Norteamérica, la cual cobraba mucha fuerza. 
Pero para usted, junto con la tecnología más avanzada, era muy 
importante la formación en los valores cristianos, de los cuales 
usted siempre nos daba testimonio. 

Nuestra Facultad, la de las "casetas", se configuraba como la más 
profunda. Eran pocos los recursos que se veían, pero tan grandes 
los proyectos y las aspiraciones que entusiasmaron a los de mi 
generación con su fuerza y claridad de metas . Las instituciones 
pueden opacarse en un determinado momento, pero usted contri­
buyó decisivamente a una continuidad y a un renacer, al mismo 
tiempo. 

Era importante nuestra formación en los años ochenta, en un país 
convulsionado. Los estudiantes de Educación no éramos ajenos a 
lo que ocurría en la educación peruana: en un país que pugnaba 
por encontrar su identidad. Usted nos transmitía siempre una 
acogida generosa y canalizaba lo contrario a una visión chata o 
mezquina de la educación, que lamentablemente muchas veces tiñe 
a los que ejercen esta profesión, distorsionando su sentido más 
profundo. Por aquellos años un grupo de estudiantes formamos 
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Adriana ... más que educadora 

Eisa Tueras Way 

"El tiempo de los hombres y de las mujeres no es el tiempo de Dios" . Esta 
frase de autor desconocido, como tantas otras, es la que en esta 
ocasión no puedo aplicar a Adriana Flores de Saco Miró Quesada, 
más que educadora, una mujer muy mujer. 

Adriana llega a nuestro planeta en este siglo que alcanza su final. 
Es un siglo cargado de densas preguntas para las que ella, una mujer 
maestra por vocación, sencillamente humana, estudiosa siempre y 
de privilegiada lucidez, tiene claras y contundentes respuestas. En 
las clases de la universidad, en los diálogos de oficina, en los claus­
tros de profesores, en las tertulias de las cafeterías, en los diversos 
certámenes académicos y en los múltiples caminos de nuestro 
campus ella ha ido sembrando de ideas y de esperanza las mentes 
y los corazones de sus interlocutores. Pero más que respuestas 
siempre ha ofrecido a sus discípulos, colegas y amigos nuevas y 
comprometidas preguntas. 

El tiempo de Adriana es el tiempo de Dios para cumplir la misión 
que Él le ha confiado. Es el tiempo en el que todos hemos de cons­
truir un mundo más humano y más cristiano. Estamos ante lo que 
podríamos llamar "el secreto de Adriana". Hay en ella una dimen­
sión de fe inmensa, sin la que todo en su vida de mujer educadora 
cae como carente de fundamento. 

Podríamos recordar nuestras clases y diálogos y nos convencería­
mos que a través de sus enseñanzas, de sus palabras y de sus in­
tervenciones, el amor a la ciencia y a la educación -en definitiva, el 
amor humano-, que inculca, se apoya íntegramente en la convic­
ción de que los hombres hemos de construir el bien común porque 
todos somos hermanos por ser hijos de un Padre Dios. Y es que la 
realidad generosa del Dios Padre, esa realidad última, clave de 
todo en el mundo y en la historia, se deja precisamente percibir y 
sentir en la persona de Adriana. Por ello podría decir que es ella 
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Finalmente, quisiera decirle que si las circunstancias se lo 
permiten escriba algo de esa rica experiencia y sobre todo del 
espíritu que la sustenta, pues en estos momentos de tanto 
pragmatismo, hedonismo y utilitarismo se necesitan voces que 
nos hagan ver y reafirmen nuestras convicciones a quienes 
hemos elegido esta profesión, que existen ideales y valores por 
los cuales es necesario y posible, vivir y luchar. 
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La doctora Adriana Flores de Saco se caracterizó siempre por ser 
una persona íntegra, noble, sencilla, dispuesta siempre a brindar 
su ayuda desinteresada; así como sus consejos, inculcando a los 
demás el deseo de superación, de ambiciones sanas, de progreso, 
de fe en Dios, de agradecimiento a Él pór todo lo que nos depara. 

Considerada como "Decana de los Decanos" que no sólo se dedicó 
a difundir sus enseñanzas en las aulas, sino también fuera de ellas; 
y es por estas razones que se ganó el aprecio, la consideración y la 
admiración de todos los que estuvimos cerca de ella; quienes la 
extrañamos y lamentamos ya no tenerla en el área de Educación, 
pero sí en nuestra memoria y en nuestros corazones. 

Lima, 6 de julio del 2000. 

Juan Padilla Timoteo 

Es indudable que una de las profesoras con más prestigio que yo 
he conocido en nuestra facultad ha sido la doctora Adriana Flores 
de Saco. A través de los cursos que tuve la oportunidad de llevar 
con ella me di cuenta de que no sólo era una gran profesora sino 
también una gran persona. Lo que más me llamó la atención de 
ella es que se interesa más por "formar" que por "informar", para 
ella lo más importante es que las personas adquieran valores y que 
desarrollen aptitudes y potencialidades que les sirvan para ser pro­
tagonistas de su desarrollo y para contribuir en el desarrollo de los 
demás. Una de sus grandes virtudes es que nos enseñaba con el 
ejemplo, esto incluye su modestia, curiosidad, humildad y su vo­
cación de servicio. 

Estoy seguro de que mucha gente que ha sido alumno de Adriana 
tratará de seguir su ejemplo y contagiarse de su vitalidad ... que 
es algo que a ella le sobra. 

Lima, 3 de agosto del 2000. 

Luis Enrique Bazán 
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Recuerdo a la doctora Adriana en mi primer trabajo de campo en 
Pachacamac; hasta entonces la Geografía era para mí una materia 
de textos, nombres, datos. 

Con ella descubrí el placer de caminar con los alumnos, de des­
lumbrarlos con la observación de lo evidente y sin embargo oculto 
para el que no conoce su país, no conoce su espacio, sus cambios 
a través del tiempo, las manifestaciones de los hombres que vivie­
ron en ese espacio. Atesoré la sonrisa, la ternura y la tolerancia 
ante una alumna insegura. 

Hoy, treinta y cinco años después, sigo recorriendo con mis alum­
nos diferentes lugares de este espacio nuestro que es el Perú y 
aunque los tiempos, la tecnología y los enfoques educativos cam­
bian sigo utilizando aquellas "técnicas" de ternura y tolerancia que 
me inspiraron la lejana imagen de mi maestra de Geografía . 

Lima, 17 de agosto del 2000. 

Susana Rojas Moreno 

Hoy la recuerdo .. . como si fuera ayer, ese ayer de aquellos años de 
la Facultad de Educación en la vieja casa del jirón Camaná. 

Su andar ligero y su mirada profunda, siempre amable y dispues­
ta a compartir lo que sabía, a explicarnos sobre los levantamientos 
de planos, medición de superficie, perfiles y cortes terrestres y 
tantos otros temas que me llevaron a conocer y amar la Geografía. 

Tuve la suerte de formarme con ella, vi la fuerza y su ímpetu por 
enseñar y aprendí que maestro es quien tiene la vocación de for­
mar y educar y de transmitir esos valores auténticos que acompa­
ñan toda la vida . 

Cuando aún desarrollo una ses10n de aprendizaje de Geografía 
siempre está presente. Doctora Adriana Flores de Saco, ¡Gracias! 

Huancayo, 20 de agosto del 2000. 

Guillermina Rosales Alipázaga 
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A lo largo de estos años dedicados a la formación de educadores, la 
doctora Adriana Flores de Saco ha demostrado que el acto educativo 
es mucho más que la información y el dominio de un cúmulo de datos 
o conocimientos fríamente dados y ajenos al mundo cotidiano, al calor 
humano del contacto personal. En sus clases y fuera de ellas, en 
conversaciones interminables, aprendimos que el proceso pedagógi­
co es un intercambio no sólo de datos, sino de mensajes de afecto, de 
emotividad y de alegría. Las palabras de una gran maestra como la 
doctora Adriana siguen y seguirán prevaleciendo porque llegan a la 
raíz de la vida: amor, respeto, fe, libertad y tolerancia. 

Lima, 5 de setiembre del 2000. 

Wendy Lucía Laura Ugarte 

Tengo muchos motivos para considerar a la doctora Adriana mi 
"maestra". Siempre valoré su incansable actitud de ampliar las fron­
teras de su conocimiento, presente en los más diversos eventos aca­
démicos, investigando hasta muy tarde en su oficina, discutiendo con 
sus alumnos nueva información y técnicas, orientándolos no sólo en 
las ciencias sino en la vida misma. Incansable promotora de nobles 
ideales, ninguna de nosotras olvidará las innumerables horas de diá­
logo y de trabajo en torno a la construcción de los llamados "diseños 
instruccionales" donde la definición de la misión del docente cobra­
ba especial valor. Y es que la doctora Adriana supo darle especial 
significación al "ser docente". 

Qué puedo decir de su tenacidad, de su fortaleza espiritual, nunca la 
sentí desmayar ante los obstáculos y las exigencias de los nuevos retos, 
por el contrario, siempre los asumió con fe, alegría y esfuerzo sostenido. 

Mi primera hija se llama Adriana, he tratado de sembrar en ella y en 
mis demás hijos algo que no olvidaré de la doctora Adriana: la fe en 
la vida y el incansable esfuerzo de hacer de cada día un tiempo lleno 
de sentido y trascendencia. 

Lima, 11 de setiembre del 2000. 

Liza Cabrera Morgan 
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Hablar de la doctora Adriana es hablar de la persona que más me ha 
enseñado lo que debe ser una verdadera docente, una verdadera 
maestra. Su sapiencia, sus enseñanzas de la vida, su deseo de apren­
der siempre, su incansable diálogo, su entrega y amor a esta casa de 
estudios y por supuesto a nuestra Facultad, sus detalles, siempre 
compartiendo todo. Desde que fue mi profesora me transmitió ese 
don especial que tiene de amar lo que es, maestra, amiga y guía; 
luego como su jefe de práctica siguió haciéndolo pero esta vez seña­
lando que nosotras las jóvenes seríamos el futuro de la Facultad y 
por eso teníamos que aprender. Luego como colegas siempre acon­
sejándome, guiándome en este caminar de la vida y, claro está, con 
la atenta mirada de nuestro Señor Jesucristo y la Virgen María. 
Gracias a ella siento que mi elección de ser docente fue la correcta, 
que ser formadora de jóvenes es un reto pero también una increíble 
satisfacción por contribuir con un granito de arena en la formacion 
de los futuros docentes de nuestro país. ¡Gracias doctora Adriana! 

Lima, 12 de setiembre del 2000. 

Patricia Escobar Cáceres 

Para esta ocasión evitaré hacer uso de un gran despliegue retórico 
en torno a la figura emblemática de la doctora Adriana, procurando 
solamente dar unas. breves reflexiones en torno a su persona. Mu­
chas han sido las veces que, sumido en la lectura en una de las ban­
cas de la Facultad, en pleno atardecer, veía pasar al doctor Gustavo 
Saco rumbo al Departamento de Educación. Momentos después veía 
a la doctora Adriana salir de su oficina cogida del brazo de su espo­
so, luego de cumplir la noble y ardua tarea que ha ejercido de mane­
ra siempre responsable, tanto para el bien de sus alumnos como de 
nuestra Universidad. Su conducta siempre ha sido aleccionadora para 
los alumnos. Frente a un mundo caracterizado por la pérdida pro­
gresiva de valores, hemos tenido el privilegio de compartir con ella 
su saber y su calidad de vida. Para los que la conocemos, es una 
persona con un profundo conocimiento de la realidad nacional y 
una convencida de que la educación es vital para el desarrollo de 
nuestro país. De ahí que esté muy comprometida con los valores, 
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preocupada por el desarrollo de lo que ella llama "el talante ético 
global", siempre dispuesta a difundirlo y propagarlo a sus alumnos, 
ya sea dentro o fuera del aula. Siempre buscando en el alumno la 
afirmación de su ser, siempre buscando la preservación de los valo­
res esenciales del hombre. Considero que la vida y la obra de la 
doctora Adriana deben servir de ejemplo a las nuevas generaciones 
de educadores porque encarnan saber, valores y virtudes, tan nece­
sarios para el desarrollo personal como para el desarrollo del país. 
Conocerla ha sido una experiencia enriquecedora para mí. Espero 
que estas líneas expresen un justo y merecido reconocimiento a tan 
querida maestra y también mi afecto a ella. 

Lima 14 de setiembre del 2000. 

Carlos Cerdán Aristondo 

Mi opinión es que la doctora Adriana Flores de Saco era una persona 
muy humana con todos los que trabajamos con ella, y también el 
trabajo y su esfuerzo que hizo por nuestra Facultad porque gracias 
a ella la Facultad de Ed1.1cación sigue en desarrollo, porque si no la 
Facultad ya no hubiese existido, estaba para cerrarse, y eso es un 
gran reconocimiento a la doctora Adriana de todos nosotros que tra­
bajamos bajo su gestión como decana y debemos siempre reconocer 
su gran desempeño dentro de la Universidad . Siempre extrañamos 
su presencia; esa es mi opinión, gracias por haberme pedido opinar. 

Lima, 18 de setiembre del 2000. 

Segundo Caray 

Mujer abnegada que me enseñó a querer la Geografía en mis prime­
ras experiencias y práctica profesional, y a investigar mucho más 
sobre esta especialidad tan olvidada en ese entonces. La profesora, 
amiga y amauta que siempre está al día en los constantes cambios 
y evoluciones, especialmente en el campo educativo. La que dia ­
loga constantemente a pesar del exceso de trabajo y cansancio sin 
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diálogos informales, de espontáneas reflexiones y de obras que flo­
recen con el tiempo. 

Lima, 10 de octubre del 2000. 

Guadalupe Suárez Díaz 

Para una gran amiga difusora de la enseñanza, formadora de 
formadoras, quien dedicó muchos años de su vida con gran entu­
siasmo y dedicación a nuestra casa de estudios, que hoy la recuer­
da con mucho cariño. 

Todos los que Ja conocemos tenemos gratos recuerdos por ser una 
persona íntegra, honesta, solidaria y justa, además por sus grandes 
aptitudes por el respeto al ser humano y por su identificación con 
nuestra institución. 

Durante el tiempo que permaneció en el Departamento de Educa­
ción como profesora principal TC lo hizo con un gran sentido de 
responsabilidad y para los que seguirnos sus enseñanzas, conse­
jos y orientación recordarnos una frase muy peculiar, pero que nos 
dio una lección de vida: "Elévate cuando sientas que ya no puedes 
solucionar tu problema, elévate cuando sientas que no eres comprendida 
y que son injustos contigo, elévate." Cómo poder olvidarte si has 
dado tanto de ti. 

Lima, 17 de octubre del 2000. 

Carmen Rosa Vivanco Avendaño 

Es honroso y grato unirme al merecido homenaje que los Cuader­
nos del Archivo de la Universidad ofrecen a la doctora Adriana 
Flores de Saco. Admiro su fecunda trayectoria como docente de 
muchas generaciones de educadores a los que, con gran lucidez, 
inteligencia y vocación de maestra, orientó con acierto dentro y 
fuera de las aulas por los caminos de la ciencia y la técnica, así 
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como en el conocimiento y la práctica de los más preciados valores 
éticos y cristianos. Hago votos porque su ejemplo siga iluminan­
do, particularmente a todos aquellos que eligen a la educación como 
profesión, pues encontrarán en él abundantes lecciones de vida. 

Lima, 25 de octubre del 2000. 

Aurora de la Vega de Veza 
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del 2000, septuagésimo octavo natalicio de Adriana 
Flores de Saco, en la imprenta PUCP. La edición consta 
de trescientos ejemplares numerados. 
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